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(MADRID).- Se ha especulado mucho a través de la 
prensa espanola en estos últimos dlas acerca de las cu­
riosas repercusiones de la visita a Espana del llder libio 
Mohammar El Gadhafi. 

Se cuestiona en primer lugar la extrana gestación del 
encuentro, organizado según se ha Informado a través de la 
mediación de Bruno Krelsky, considerado uno de los más 

- profundos conocedores de los problemas de Medio Orien­
te, sobre todo de los conflictos árabes-Israelitas Incluido 
por supuesto el caso palestino. 

Como se sabe, el ex canciller austriaco ha contribuido 
desde una posición que él califica como de "neutralism? 
activo" a la distensión Internacional y a la lucha por la con­
servación de la paz. Ha sido el introductor de Jaser Arafat 
en varios pafses europeos y el gestor de muchas Interven­
clones ante Gadhafl, tendiente a resolver espinosos proble­
mas de relación con algunos Jefes de gobierno amigos; Mlt­
terrand, entre otros, últimamente. 

No puede sorprender en consecuencia que Felipe Gon­
zález haya recurrido a su Influencia para Intentar un golpe 
de efecto en un área donde existen tantos confllctos poten­
ciales con Espana, acentuados sin duda por las perspecti­
vas que establece el último acuerdo entre Gadhafl y el rey 
Hassan 11 de Marruecos. 

Que la operación se Inscriba en lo que 
eufemlstlcamente califica Felipe Gonzélez como de "diplo­
macia réplda y directa" y que consiste en la práctica en de­
·Jar de lado a su propio ministro de asuntos exteriores y co­
mandar directamente la polftica de relaciones Interna­
cionales y que las cosas no hayan resultado como él lo de­
seaba, es ya otro cantar. 
. En primer lugar los problemas del Magreb, en cuyo seno 
parece estar tratando Gadhafl de elaborar una polltlca que 
desplace su centro, del émblto de la OUA (Organización pa­
ra la Unidad Africana), al de los pafses érabes, son extre­
madamente complejos y entran en su gestión un confuso 
cuadro de componentes en el que se mezclan factores reli­
giosos, polftlcos y estratégicos, de dificil asimilación por 
los espanoles. 

En segundo lugar la reacción del gobierno y de algunos 
medios polftlcos espanoles, Incluida la prensa, porque 
Mohammar El Gadhaf 1, diera a conocer con absoluta fran­
queza sus opiniones sobre algunos problemas, como los 
que se refieren a Ceuta y Melilla, a quienes declara ciuda­
des é.rabes, revela un concepto anacrónico de las rela­
ciones Internacionales, porque si para algo deben servir es­
tos encuentros es precisamente para definir posiciones en 
torno a problemas que preocupan a ambas partes y no para 
tratar de disimularlos a través de la retórica o de la simple­
za protocolaria. Por otra parte, la respuesta de Gadhafl, 

. aunque no estuviera motivada, por razonamientos polftlcos 
-lo esté por el hecho de que el llder libio ha sido el prlnci­
pal!protagonlsta del proceso de descolonización de su pro­
pio pals-, era lógica ya' que naturalmente éste debe, sen­
tirse naturalmente ligado con las relvindicaqlones del pals 
con .quien acaba de firmar un acuerdo. 

Sus respuestas con relación a la OTAN, a quien Gadhafl 
calificó como de "Un Infierno" eran también obvias. ¿O es 
que los polftlcos espanoles Ignoran que los portaviones de 
la VI flota norteamerlcal'Ul han ametrallado los aviones li­
bios que custodiaban sus proplial costas? 

Sobre el problema de su Implicación en el financiamien­
to.de ET A, declaró Gadhafl que todo esto formaba parte de 
u11a oempafta 1t0Aista fomentada .Pot' los Estados Unidos, 
que a su Juicio "es er EetadO que atemoriza al mun-

do" y se manifestó partidario de que se celebrase una con­
ferencia internacional para tratar el problema del terroris­
mo. 

El periodista Joaquln Francés, escribla en la edición de 
anteayer de Liberación: "Los periodistas espanoles, que 
preguntaron por ETA al beduino Mr.lnn::11iqh1 ~::1t1h11fl oulzá 
no hayan pensado demasiado que ra-vicfa polftica de éste 

. se abrió también bajo el signo de otras siglas, OAS (Organi­
zación de L'Armée Secrete), adoptada por los colonos fran­
ceses que se negaban a soltar los espléndidos campos 
Oranesado y Constantlna, de Argelia, una OAS que contó 
con el apoyo indislmulado y benévolo del Estado espanol.". 

Las r~percuslones de la entrevista han trascendido a 
los medios Internacionales donde las especulaciones son 
de distinto tipo. La prensa norteamericana The New York 
Times precisamente -pone de relieve los riesgos del 
acuerdo llblo-marroqul en relación con el problema de 
Ceuta y Malilla, contrariamente a lo que ha afirmado Felipe 
Gonzélez después de la entrevista: "Estaba seguro y ahora 
lo he confirmado que el pacto no afecta a los Intereses es­
panoles". La prensa argelina ha dado relieve particular a la 

.entrevista de Palma. 
El gobierno de Argel observa con cierta curiosidad el re­

lativo desconocimiento de los sociplistas espanoles sobre 
los problemas del Magreb y acentuan el sentido de las pa­
labras del lfder libio sobre el alcance del artículo 12 del tra­
tado de Ujida, concerniente a la · defensa mútua de 
Marruecos y Libia, que analizan con evidente preocupa­
ción. Desde el punto de vista estrictamente militar, 
Marruecos sólo tendría dos enemigos potenciales: Espana 
y Argelia. Las posibilidades de un conflicto con Espa~a 
podrlan estallar a través de Ceuta y Malilla según los analis­
tas argelinos, mientras que con su pafs el choque podrfa 
producir.se como respuesta a una Intervención marroqul 
contra el santuario saharaui de Tlnduf, en el suroeste arge­
lino. En ambos casos los enfrentamientos bélicos motiva­
dos por sendas iniciativas militares de Rabat, a consecuen­
cia de los cuales oodría verse envuelta Llhii:1 

Pero, las consecuencias de uno y otro, en el plano inter­
no marroquí serian bien diferentes. Ante una escalada 
argelino-marroqul, Estados Unidos apoyarla, seguramente 
el rey Hassan 11, a quien lo ligan Intereses estratégicos por 
las facilidades que éste les ha otorgado para la utilización 
de bases y movimientos de tropas. En caso de que el 
conflicto estallase por Ceuta y Melilla, ello daría ple a una 
corríente militar nacionalista magrebl, en el sentido árabe-­
Islámico del término. En ese caso, tanto Argelia como Libia 
no tendrían otra salida que el de otorgar apoyo a Hassan 11. 
Todo esto a pesar de como Gadhafl ha afirmado, apoye una 
solución pacífica del posible conflicto. · 

Dada las pésimas relaciones actuales entre Argelia y Li­
bia, muchos observadores piensan que las palabras tran­
quilizantes del lfder libio para Felipe Gonzélez se en­
cuadran en el ofrecimiento de un contrato ventajoso de gas 
para Espana, con lo cual Gadhafl habrla ri al izado un disparo 
de doble efecto. 

Sean o no exactas las especulaciones de los comenta­
ristas, la Impresión que deja el encuentro de Palma de 
Mallorca es de que ha sido una entrevista no sólo de dos 
lenguajes distintos, sino entre dos lecturas diferentes del 
problema, una la de Gadhafi que ha previsto hasta sus últi­
ma• consecuet'lclaa, y otra la de Felipe González, que ha 

, ,nc;tjdo eua conaecue as Inmediatas y ,as po•lbJes n-
n, ,tejes que para Espal\lw,epresentaban. 


